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Unas palabras JUbilares

Recuerdo que cuando era rector de la UAM, mi admirado profesor Ángel Ga-
bilondo cerraba los actos académicos que presidía tejiendo sobre la marcha 
un discurso basado en unas cuantas palabras que habían pronunciado los 
oradores en sus intervenciones. Resaltaba con maestría la fuerza de esas pa-
labras y el mensaje que transmitían. Basándome en esta estrategia semán-
tica, recurro a unas palabras que me han ayudado a hacer, andando sin prisa 
y sin pausa, el camino de mi vida, en el más profundo sentido de la afamada 
poesía de don Antonio Machado:

Caminante, son tus huellas 
el camino y nada más; 

Caminante, no hay camino, 
se hace camino al andar. 

Al andar se hace el camino, 
y al volver la vista atrás 

se ve la senda que nunca 
se ha de volver a pisar. 

Caminante no hay camino 
sino estelas en la mar.

Para esta importante ocasión he seleccionado siete palabras que tengo gra-
badas a fuego en mi corazón: compromiso, generosidad, maestro, educar, pa-
sión, agradecimiento y jubilar.

1. Compromiso

Cuando estudiaba por libre el bachillerato elemental, los exámenes finales 
de todas las asignaturas se hacían orales ante un tribunal de profesores, en 
el murciano Instituto Alfonso X el Sabio. Uno se jugaba todo el trabajo del 
curso académico en los dos días de junio que duraban las pruebas orales. 
Cuando supe que había aprobado el segundo curso completo corrí eufórico 
a decírselo a mi padre, Antonio García Garrigós, quien me respondió: “Has 
cumplido con tu obligación; a partir de mañana te vienes conmigo a trabajar 
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a la huerta”. Ni una palabra de felicitación. No se le pasaba por la cabeza que 
no hubiera aprobado. Con aquellas duras palabras, mi padre me recordaba 
el compromiso de ayudar económicamente a la familia durante el verano, so 
pena de trabajar en el campo o en una oficina del pueblo el resto de mi vida. 
Para mi padre, ese compromiso era irrenunciable. 

2. Generosidad

En 2004 estuve durante meses en una habitación de aislamiento del Servicio 
de Hematología del Hospital Universitario de La Princesa, tratándome una 
leucemia linfoblástica aguda. Antes del autotransplante de células progenito-
ras me encontraba  caquéctico, encamado y con nutrición parenteral. Pronto 
por las mañanas entraba en mi habitación una señora que me lavaba con 
agua tibia y jabón, lo que suponía un alivio a mi penoso estado. Agradecido 
por sus cuidados, un día se me ocurrió pedirle perdón porque tuviera que 
hacer esa actividad a un desconocido paciente. Me respondió escuetamente 
con una sonrisa que adiviné tras su mascarilla: “es mi trabajo; haga por recu-
perarse para que pronto pueda asearse usted mismo”. Lavar a los enfermos 
graves era su trabajo, ciertamente; pero sus palabras de ánimo mostraron un 
corazón compasivo que irradiaba generosidad.

3. Maestro

Mi colaborador y amigo, el profesor Ricardo Borges, tiene a bien llamarme 
maestro. Es una palabra ahora denostada porque hoy las gentes aprenden 
de unos y de otros, de internet, de las masivas fuentes de información. Pero 
el maestro existe y existirá; todos recordamos a alguno que ha influido po-
derosamente en nuestras vidas, más allá de enseñarnos el contenido de las 
materias del programa. Mi maestro de bachillerato, don José María Tomás 
Mellado, un republicano que recaló en mi pueblo, Molina de Segura, cuando 
perdió su escuela de Jumilla por cuestiones políticas de nuestra Pos-Guerra 
Civil, puso una academia en donde yo estudié el bachillerato elemental. Un 
día fue a ver a mi padre y le dijo que yo valía para el estudio y que debía apo-
yarme. Esa conversación con mi padre, seguramente, condicionó mi futura 
carrera profesional. Aquel gesto fue el propio de un maestro, pues fue más 
allá de la gramática, la geometría o la geografía.

También llamo yo maestro al profesor Pedro Sánchez García. Además de di-
rigir mis primeros pasos en la farmacología del sistema nervioso autónomo, 
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me abrió el camino para hacer mi posdoctorado en la Universidad de Nueva 
York y siguió preocupándose durante años no solo de mi formación sino de 
encarrilar mi futuro profesional. Corría el segundo año de nuestra estancia 
en Nueva York cuando en febrero de 1973 Estrella y yo recibimos una carta 
de don Pedro. Me invitaba a firmar una oposición para profesor adjunto de la 
Universidad de Valladolid de la que entresaco el curioso párrafo siguiente:<<La 
situación del cuerpo de adjuntos ha cambiado sustancialmente, desde los 
salarios de hambre antiguos, hasta una situación decorosa, al menos en la 
actualidad. Creo que el salario mensual ronda ahora las 38-39.000 pesetas. 
Quizás te extrañe que te hable de salarios pero no debes olvidar que este 
también es un motivo importante de estabilidad>>. En su actividad de forma-
ción, don Pedro fue más allá de la simple materia farmacológica.

4. Educación

“Ir más allá” es una frase que he repetido a mis alumnos de la UAM durante 
varias décadas. Debo a la UAM y a su hospital Universitario de La Prince-
sa la inmensa satisfacción que en mí generaron las candentes tertulias con 
los grupos de estudiantes de medicina de sexto curso, el íntimo placer que 
proporciona observar su madurez en el abordaje de un problema médico 
farmacoterápico y su exposición a la clase. Esa madurez era evidente, com-
parada con la de esos mismos alumnos tres años antes, cuando les tutelé en 
la preparación de los seminarios de farmacología de tercer curso y les orienté 
algunos trabajos para el Minicongreso. 

Pero si algo muy especial debo a la UAM y a La Princesa es la posibilidad que 
me han brindado, porque así lo propicia su ambiente universitario, de cultivar 
mi afición por la poesía, por la palabra misteriosa que quiere decir otra cosa, 
sea con métrica, ritmo, cadencia y rima, o sea libre y sin normas. Me ha ser-
vido como herramienta pedagógica durante décadas. La culminación de esta 
experiencia la alcancé con un puñado de estudiantes con los que dimos vida 
a la antología “Recetario Poético de los Estudiantes de Medicina de la UAM”, 
que hicimos llegar a los 1500 alumnos de medicina y a algunos profesores. 
Siempre llevaré en mi corazón el recuerdo de los ya doctores Gabriel Liaño 
de Ulzurrun y Ángela Gutiérrez Rojas interpretando al Don Juan y Doña Inés 
de José Zorrilla, y declarándose amor mutuo con versos inmortales que so-
brevivirán siempre. Ellos, sus compañeras Laura García Aguilar, Miriam Gar-
cía Jiménez, Ana García-Soidan, Beatriz Granero Melcon y María Herreros, 
junto con otros estudiantes,  compilaron una variada colección de poesías 
para enriquecer el Recetario con sus sorprendentes y acertados comentarios.
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Hace unos meses invité a los treinta alumnos de mi seminario de farmaco-
logía de tercer curso a tomar un refrigerio en la Cervecería Alemana y luego 
nos fuimos al remozado Teatro de la Comedia, sede de la compañía Nacional 
de Teatro clásico. Allí en profundo silencio, escuchamos la precisa palabra 
castellana del actor Carmelo Gómez, interpretando a Pedro Crespo, el alcal-
de de Zalamea de Félix Lope de Vega y Carpio: “Al rey, la hacienda/y la vida 
le has de dar./ Pero el honor es patrimonio del alma, / y el alma solo es de 
Dios”. Al salir del teatro pregunté a los alumnos si la palabra honor estaba en 
el vocabulario y en las relaciones sociales de las gentes de hoy, cuatro siglos 
después de que Lope escribiera su inmortal obra. Concluimos que el teatro 
clásico de nuestro siglo de Oro reflejaba las pasiones, virtudes y defectos del 
ser humano de aquella época, que son las mismas de hoy.

La experiencia teatral de mis alumnos debió calar en sus corazones pues 
al finalizar el curso encontré sobre la mesa un pequeño cuaderno de notas 
y una fotografía que nos habíamos hecho con ellos el doctor Fernando Pa-
dín y yo, en nuestra excursión teatral. En la primera página del cuaderno los 
alumnos decían lo siguiente: <<Gracias por enseñarnos que quien solo sabe 
medicina ni de medicina sabe>>. En las hojas de ese cuaderno cada alumno 
había escrito de puño y letra una poesía de su gusto y la acompañaba de un 
comentario personal. Acomodado en el vetusto sillón de mi despacho, fui 
leyendo con creciente emoción las poesías y comentarios de mis alumnos. 
Cuando llegué a la poesía de Gabriel Celaya “Educar”, seleccionada por el 
alumno Jaime Garnica, la leí despacio y con atención, pues la he utilizado 
como herramienta pedagógica con los alumnos de varias promociones: 

Educar es lo mismo
que poner motor a una barca…

hay que medir, pesar, equilibrar…
… y poner todo en marcha.

Para eso,
uno tiene que llevar en el alma

un poco de marino…
un poco de pirata…
un poco de poeta…

y un kilo y medio de paciencia
concentrada.
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Pero es consolador soñar
mientras uno trabaja,

que ese barco, ese niño
irá muy lejos por el agua.

Soñar que ese navío
llevará nuestra carga de palabras

hacia puertos distantes,
hacia islas lejanas.

  
Soñar que cuando un día

esté durmiendo nuestra propia barca,
en barcos nuevos seguirá

nuestra bandera
enarbolada.

Al volver la página leí el breve comentario del alumno: <<Muchas gracias por 
no solo enseñarnos farmacología sino a pensar, a divertirnos aprendiendo, a 
formarnos como personas y como médicos. Puede estar orgulloso porque 
todos nosotros, sus “barcos”, llevaremos siempre su “bandera”. En ese mo-
mento, en la soledad de mi despacho, rompí a llorar. La idea de compromiso 
que aprendí de mi padre cuando me obligaba a trabajar en el verano si quería 
estudiar en el invierno, la proyecté en mi práctica docente a lo largo de mi vida 
académica, intentando ir más allá de la rutina y el conformismo.

5. Pasión

Corría el año 1937 cuando, en su laboratorio de la estadounidense Universidad 
John Hopkins, el joven Tracy Sonneborn buscaba las condiciones precisas para 
que 2 tipos de paramecios formaran una especie de puente por el que pudie-
ran intercambiar material genético. Durante varios meses Tracy había estado 
mezclando varias parejas de paramecios utilizando los más variados medios 
de incubación, sin resultado alguno. Tras una jornada de trabajo agotador y, 
cuando a altas horas de la noche se preparaba para irse a casa, mezcló una 
última pareja de paramecios que comenzaron a conjugarse entre sí y a formar 
agregados. Presa de una excitación rayana en el delirio buscó por los desiertos 
laboratorios a algún colega para compartir con él tamaño acontecimiento. No 
encontró a nadie. Corrió al vestíbulo del edificio y arrastró al vigilante hasta el 
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microscopio para que observara la espectacular reacción. Es probable que el 
vigilante creyera que el joven biólogo sufría un ataque de locura y que no enten-
diera la importancia del experimento de Tracy Sonneborn, que abrió la puerta al 
estudio de la genética de organismos unicelulares protozoarios.

Esta actitud pasional por la ciencia, reflejada en esta historia, la retrató muy 
bien don Severo Ochoa. En su tierra asturiana natal, Luarca, visité el museo 
erigidido en su memoria y leí la frase siguiente:<<Si os apasiona la ciencia 
haceros científicos. No penséis lo que va a ser de vosotros. Si trabajáis firme y 
con entusiasmo, la ciencia llenará vuestra vida>>. En el siglo XIX, esta apasio-
nada actitud la expresó poéticamente la nostálgica gallega Rosalía de Castro:

Una vez tuve un clavo  
clavado en el corazón,  

y yo no me acuerdo ya si era aquel clavo  
de oro, de hierro o de amor.  

Sólo sé que me hizo un mal tan hondo,  
que tanto me atormentó,  

que yo día y noche sin cesar lloraba  
cual lloró Magdalena en la Pasión.  

“Señor, que todo lo puedes  
—pedile una vez a Dios—,  

dame valor para arrancar de un golpe  
clavo de tal condición.”  

Y diómelo Dios, arranquelo.  
Pero… ¿quién pensara?… Después  

ya no sentí más tormentos  
ni supe qué era dolor;  

supe sólo que no sé qué me faltaba  
en donde el clavo faltó,  

y tal vez… tal vez tuve soledades  
de aquella pena… ¡Buen Dios!  

Este barro mortal que envuelve el espíritu,  
¡quién lo entenderá, Señor!…

Años más tarde, Antonio Machado bordaría esta actitud pasional en una poe-
sía sublime, enmarcándola en un paisaje de colores y en su obsesión por el 
camino:
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Yo voy soñando caminos  
de la tarde. ¡Las colinas  

doradas, los verdes pinos,  
las polvorientas encinas!…

¿Adónde el camino irá?  
Yo voy cantando, viajero,  
a lo largo del sendero…  

—La tarde cayendo está—.
“En el corazón tenía  

la espina de una pasión;  
logré arrancármela un día;  
ya no siento el corazón”.

Y todo el campo un momento  
se queda, mudo y sombrío,  
meditando. Suena el viento  

en los álamos del río.
La tarde más se oscurece;  

y el camino que serpea  
y débilmente blanquea,  

se enturbia y desaparece.
Mi cantar vuelve a plañir:  
“Aguda espina dorada,  

quién te volviera a sentir  
en el corazón clavada”.

6. Agradecimiento

¡Tengo que agradecer tanto a tantos! Don Pedro Sánchez García me mostró 
el camino de la farmacología hace medio siglo y desde entonces lo hemos 
recorrido juntos; en lo más hondo de mi corazón siempre le he considera-
do mi maestro y amigo. Trabajé distintas temporadas en las Universidades 
Complutense, de Nueva York, de Valladolid, de Alicante, la Miguel Hernández 
y la Federal de Sao Paulo; en ellas coseché amigos y colaboradores que me 
han ayudado en mi recorrido farmacológico. Sin embargo, 35 años de ese re-
corrido los he pasado en la Universidad Autónoma de Madrid; me siento pro-
fesor de la UAM, científico de la UAM, miembro de la UAM. Y doy las gracias a 
los miembros del Consejo de Departamento de Farmacología y Terapéutica, 
a los de la Junta de Centro de la Facultad, y a los de la Junta de Gobierno 
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de la UAM por permitirme continuar siendo un miembro activo de esta Uni-
versidad, en mi condición de profesor emérito. El director del departamento 
de farmacología profesor Carlos Sánchez Ferrer, el decano de la Facultad de 
Medicina profesor Juan Antonio Vargas y el rector de la UAM profesor José 
María Sanz Martínez han apoyado siempre la idea del Instituto Fundación 
Teófilo Hernando de I+D del Medicamento de la UAM. Gracias.

Andar y hacer camino se hace con más seguridad acompañado por gentes 
que sabes van a mitigar el dolor de los tropiezos y van a seguir la ruta contra 
viento y marea. Queridos colaboradores y amigos, los que habéis organiza-
do este acto jubilar y los que habéis querido acompañarme, os aseguro que 
todo lo que hemos hecho juntos no es más que un comienzo, una plataforma 
desde la que impulsar la expansión de la idea IFTH. A todos y cada uno de 
mis colaboradores científicos, gestores y administrativos, les doy mis más cá-
lidas gracias; un recuerdo especial para el doctor Pedro Michelena, fallecido 
recientemente.

Todos los colaboradores, hoy esparcidos por universidades y centros de in-
vestigación de dentro y fuera de España y muchos que continúan en la UAM, 
han sido importantes para iniciar y desarrollar el proyecto IFTH. Pero tres de 
ellos, el profesor Luis Gandía Juan, la profesora Manuela García López y el 
profesor Francisco Abad Santos han estado en el centro mismo de la idea 
IFTH. Un cuarto pilar de esa idea ha sido don Arturo García de Diego quien 
en sus dos décadas de dirección de la Fundación Teófilo Hernando ha sabido 
llevarla a cotas impensables cuando, en 1995, iniciaba su andadura gracias al 
apoyo generoso y constante de la familia de don Teófilo Hernando, el profe-
sor Luis Hernando y doña María Hernando. Estoy seguro de que Arturo, Ma-
nuela Luis y Francisco, con la colaboración y el apoyo de otras varias decenas 
de farmacólogos básicos, químicos médicos y farmacólogos clínicos que les 
acompañan,  continuarán desarrollando la estupenda idea IFTH.

Soy un hombre afortunado por tener junto a mí a algunos amigos y miembros 
de mi familia, a mis tres hijos Arturo, Antonio Miguel y Estrella, y a mi yerno 
Pablo. Me han proporcionado una cálida sensación de apoyo y seguridad en 
el camino, un más que justificado motivo para vivir. Pero todo ello, con ser im-
portante, dista mucho de mi sentimiento de cercanía, paz y amor que me pro-
porciona mi esposa Estrella de Diego Solana, que ha estado y estará siempre 
conmigo y yo con ella, a las duras y a las maduras. En una poesía que rescaté 
entre mis papeles, Estrella retrataba así nuestra estancia en Nueva York:
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Nueva York…
Cemento y hierro,

nosotros cogidos de la mano, 
Times Square, Lincoln Center, 

triángulos de luz en las esquinas
nos miraban descubriendo sus secretos. 

Conciertos, 
ballet, 
teatro, 

parques luminosos y atardeceres cerrados, 
con el frío por compañero

Tú y yo;
después, el multicolor y ruidoso subway, 

Brooklyn, 
cuadrado apartamento, 

muebles austeros y cariño por tapices;
y cerca, muy cerca

las catecolaminas te esperaban.

Hoy, 45 años después, todavía paseamos cogidos de la mano por los miste-
riosos rincones del viejo Madrid de los Austrias y por los tranquilos caminos 
de la sierra de Guadarrama. Gracias, Estrella.

7. Jubilar

El Diccionario de la Real Academia Española tiene varias acepciones para la 
palabra jubilar. Me ha llamado la atención la número 2:<<Dispensar a alguien, 
por razón de su edad o decrepitud, de ejercicios o cuidados que practicaba o 
le incumbía>>. En cuanto a la razón de la edad poco puedo decir. Me es más 
fácil que lo diga por mí José Saramago:

¿Qué cuántos años tengo?
– ¡Qué importa eso !

¡Tengo la edad que quiero y siento!
La edad en que puedo gritar sin miedo lo que pienso.

Hacer lo que deseo, 
sin miedo al fracaso o lo desconocido…
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Pues tengo la experiencia de los años vividos
y la fuerza de la convicción de mis deseos.

¡Qué importa cuántos años tengo!
¡No quiero pensar en ello! 

Pues unos dicen que ya soy viejo
otros “que estoy en el apogeo”.
Pero no es la edad que tengo,

 ni lo que la gente dice,
sino lo que mi corazón siente 

y mi cerebro dicte.
Tengo los años necesarios 
para gritar lo que pienso,
para hacer lo que quiero,

para reconocer yerros viejos,
rectificar caminos y atesorar éxitos.

Ahora no tienen por qué decir:
¡Estás muy joven, no lo lograrás!… 
¡Estás muy viejo ya no podrás!…
Tengo la edad en que las cosas 

se miran con más calma,  
pero con el interés de seguir creciendo.

Tengo los años en que los sueños,
se empiezan a acariciar con los dedos,

las ilusiones se convierten en esperanza.
Tengo los años en que el amor,
a veces es una loca llamarada,

ansiosa de consumirse en el fuego
de una pasión deseada.

y otras… es un remanso de paz,
como el atardecer en la playa..

¿Qué cuántos años tengo?
No necesito marcarlos con un número,

pues mis anhelos alcanzados,
mis triunfos obtenidos,

las lágrimas que por el camino derramé
al ver mis ilusiones truncadas..
. ¡Valen mucho más que eso!

¡Qué importa si cumplo cincuenta,
sesenta o más! Pues lo que importa:

¡es la edad que siento! Tengo los años
que necesito para vivir libre y sin miedos.
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En cuanto a la razón de la decrepitud, el propio DRAE da el significado si-
guiente a esta palabra:<<Extrema declinación de las facultades físicas y a ve-
ces mentales, por los estragos que causa la vejez>>. No soy yo quien para 
juzgar el grado en que esos estragos se dan en mi en este momento y cir-
cunstancia. Lo que si sé es que mi camino no ha finalizado y que quiero 
seguir haciéndolo. Para expresar este deseo recurro de nuevo a otro de mis 
admirados personajes, François Jacob, que hizo contribuciones cruciales en 
el campo de la genética bacteriana en el parisiense Instituto Pasteur. Cuan-
do inicié la lectura de su excelente libro autobiográfico “La estatua interior”, 
me atrapó de tal manera que no pude parar hasta finalizarlo. Tras relatar las 
visicitudes de su vida personal y científica, ya en su jubilación, Jacob termina 
su libro con estas palabras: <<Me dirigía al Pasteur paseando por los jardines 
de Luxemburgo, bajo una fría llovizna de agua y nieve. Iba dándole vueltas a 
un experimento imaginando que si transfectara con un fago una colonia de 
bacterias de E. coli, podría…>>

Corolario

El DRAE afirma que la palabra corolario es una <<proposición que no necesita 
prueba particular, sino que se deduce fácilmente de lo demostrado antes>>. 
Yo propongo, con la cantautora chilena Violeta Parra dar <<gracias a la vida, 
que me ha dado tanto…>>, que hago extensivas a todos ustedes por su aten-
ción, y su amable compañía.

antonio García García
profesor emérito

Universidad autónoma de Madrid
15 de septiembre de 2016

•
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siMpOsiO-HOMenaJe al prOF. anTOniO GarCÍa GarCÍa

prOGraMa

9:00 h. –inauguración

10:00.- sesión 1: “el prOF. anTOniO GarCÍa en la CienCia espaÑOla”
10:00.- Prof. Carlos Belmonte. (Universidad Miguel Hernández)
10:15.-  Prof. Javier García Sancho. (Universidad de Valladolid)
10:30.-  Prof. Juan Tamargo. (Universidad Complutense de Madrid)
10:45.-  Prof. Francisco Abad Santos. (Hospital U. de la Princesa, UAM)

11:00-11:30 h: Descanso – Café

11:30.- sesión 2: “VisiÓn inT. De la FiGUra Del prOF. anTOniO GarCÍa”
11:30.-  Prof. Emilio Carbone. (Universidad de Turin, Italia)
12:00.-  Prof. Michael Duchen. (University College London, Reino Unido)
12:30.-  Prof. Jorge Patricio Fuentealba Arcos. (Universidad de Concepción, Chile)
13:00.- Prof. Wilson da Costa Santos

(Universidad Federal Fluminense, Niterio, Rio de Janeiro, Brasil)

13:30-15:30 h: Comida (Cocktail en vestíbulo del Decanato)

15:30.- sesión 3: “la “esCUela De FarMaCOlOGÍa anTOniO GarCÍa”
15:30.- Prof. Valentín Ceña Callejo. (Universidad de Castilla La Mancha)
15:45.-  Prof. Francisco Sala Merchán. (Universidad Miguel Hernández)
16:00.-  Prof. Ricardo Borges Jurado. (Universidad de la Laguna)
16:15.-  Prof. Antonio Rodríguez Artalejo. (Universidad Complutense de Madrid)
16:30.- Profa. Manuela García López. (Universidad Autónoma de Madrid)
16:45.-  Prof. Luis Gandía Juan. (Universidad Autónoma de Madrid)
17:00.-  Profa. María F. Cano Abad. (Hospital Universitario de la Princesa, UAM)
17:15.-  Prof. Carlos J. Herrero. (Janssen Research)

17:30.- acto de Clausura
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sYMpOsiUM HOnOrinG prOFessOr anTOniO GarCÍa

prOGraMMe

9:00 h. –inauguration

10:00.-session 1: “prOF. anTOniO G. GarCia in THe spanisH sCienCe”
10:00.- Prof. Carlos Belmonte. (Universidad Miguel Hernández)
10:15.-  Prof. Javier García Sancho. (Universidad de Valladolid)
10:30.-  Prof. Juan Tamargo. (Universidad Complutense de Madrid)
10:45.-  Prof. Francisco Abad Santos. (Hospital U. de la Princesa, UAM)

11:00-11:30 h: Descanso – Café

11:30.-session 2: “inTernaTiOnal prOJeCTiOn OF prOF. anTOniO G. GarCÍa”
11:30.-  Prof. Emilio Carbone. (Universidad de Turin, Italia)
12:00.-  Prof. Michael Duchen. (University College London, Reino Unido)
12:30.-  Prof. Jorge Patricio Fuentealba Arcos. (Universidad de Concepción, Chile)
13:00.- Prof. Wilson da Costa Santos

(Universidad Federal Fluminense, Niterio, Rio de Janeiro, Brasil)

13:30-15:30 h: Lunch (Cocktail in the lobby of “Decanato”)

15:30.-session 3: “THe “sCHOOl OF pHarMaCOlOGY anTOniO GarCia””
15:30.- Prof. Valentín Ceña Callejo. (Universidad de Castilla La Mancha)
15:45.-  Prof. Francisco Sala Merchán. (Universidad Miguel Hernández)
16:00.-  Prof. Ricardo Borges Jurado. (Universidad de la Laguna)
16:15.-  Prof. Antonio Rodríguez Artalejo. (Universidad Complutense de Madrid)
16:30.- Profa. Manuela García López. (Universidad Autónoma de Madrid)
16:45.-  Prof. Luis Gandía Juan. (Universidad Autónoma de Madrid)
17:00.-  Profa. María F. Cano Abad. (Hospital Universitario de la Princesa, UAM)
17:15.-  Prof. Carlos J. Herrero. (Janssen Research)

17:30.-Closing ceremony



colaboran

organiza


